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  El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)




  El propósito de esta obra consiste en ofrecer una descripción de los métodos naturales, alternativos y populares utilizados para el tratamiento de las enfermedades. Toda una serie de estancias en Suiza, Rusia, Hungría, Vietnam y Estados Unidos han ido proporcionando al autor, médico de profesión, una experiencia muy valiosa, ya que ha aprendido a dominar distintas técnicas para los cuidados naturales, que ha puesto en práctica a lo largo de los últimos veinte años. El doctor Strasny nos abre la puerta de su consulta diciéndonos: «Entren y observen lo que les rodea, háganse preguntas. Si están enfermos, les proporcionaré consejos para que se recuperen; si son colegas de profesión, les presentaré toda una serie de recursos más allá de los que utilizan en su praxis habitual; sin son lectores curiosos, les revelaré datos muy interesantes».




  Escrito con un lenguaje sencillo y vivo, el presente libro goza de una enorme popularidad en algunos países.




  Dr. Alexandre Strasny




  El autor del presente libro es psicoterapeuta y cuenta con una gran experiencia práctica en el campo de la medicina natural.




  Ya de adolescente empezó a interesarse por el yoga y las plantas y asimismo tuvo la oportunidad de poder observar de cerca la labor de una serie de curanderos. En la facultad de Medicina se apasionó por la hipnosis, la parapsicología y los fenómenos poco habituales de la psique. Tras licenciarse, trabajó durante siete años en el mundo de la medicina convencional, donde profundizó en los métodos de diagnóstico y tratamiento. Posteriormente, empezó a dirigir grupos de trabajo en varios países centrados en distintos temas. También impartió clases en la Universidad de Stanford (Estados Unidos).




  En la actualidad, Alexandre Strasny dirige el departamento de Medicina Alternativa de un centro médico privado de Hungría.




  Además de la presente obra, también es autor de dos libros más titulados Las historias del doctor Choulavsy y El templo de Afrodita.




  
A modo de introducción




  ¿Se han puesto alguna vez a buscar algo en un rincón oscuro? ¿No les ha pasado nunca? Pues, si este es su caso, ustedes son muy afortunados, ya que una de cada dos personas suele acabar pisando los dientes de un rastrillo.




  ¿Han tenido que reformar en alguna ocasión su piso? Si lo han hecho, sabrán el dolor de cabeza que dicha actividad provoca, que no desaparece hasta que acaban las obras.




  ¿Han acudido alguna vez a un especialista en medicina natural? Si todavía no lo han hecho, deberían saber que escoger a un buen terapeuta es similar a la renovación de un piso o a la búsqueda de un objeto en un rincón oscuro.




  En 1998 escribí un libro titulado De la ilusión a la realidad. Los secretos de la medicina natural, publicado en Ucrania, donde presentaba todo lo que normalmente solía explicar en mis cursos de medicina natural. Cuando propuse su publicación, el doctor Sándor Klein, director de SHL Hungary, me planteó la siguiente idea: «¿Qué le parecería escribir un libro no sobre las materias que suele impartir sino directamente sobre lo que cuenta a sus pacientes? Creo que sería muy interesante».




  La idea me entusiasmó: ¿por qué no escribir sobre lo que les cuento a mis pacientes, e incluso acerca de lo que no les cuento? Son muchas las cosas que un naturópata jamás menciona, ya sea porque ignora la respuesta, ya sea porque sí la conoce pero se niega a desvelar sus secretos, o por una simple cuestión de falta de tiempo.




  Así fue como nació este libro, que no pretende ser un manual para naturópatas sino una ayuda para los enfermos, así como para todos aquellos que deseen velar por su salud por medio de la medicina natural. No es muy normal que alguien logre pasar por la selva de los métodos terapéuticos naturales sin perder su tiempo y su dinero. Este libro, pues, está dirigido a aquellos que «cruzan esta selva». Se trata de una especie de lámpara cuya luz guiará al lector a través de los rincones más insondables de los métodos terapéuticos no convencionales.




  El objetivo principal, ante todo, es entender cómo se genera una enfermedad y por qué esta se hace un hueco en una persona concreta. A continuación, se tratarán los aspectos que pueden ponerse en práctica a fin de velar por una buena salud, sin ayuda alguna de médicos o naturópatas. Por el contrario, si al lector no le apetece asumir tal responsabilidad, mediante estas páginas también aprenderá a saber encontrar el profesional adecuado en función de los resultados que busque.




  Ya para terminar, les deseo desde lo más profundo de mi corazón todo el bienestar del mundo así como una muy buena salud.




  Alexandre STRASNY




  
Parte 1


  Me he puesto enfermo: ¿qué debo hacer?
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Capítulo 1


  ¿Cómo surge una enfermedad?




  

    
Me he puesto enfermo: ¿qué debo hacer?
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  Las enfermedades pueden aparecer de forma repentina: dolores punzantes en el corazón, retortijones de estómago, heces con sangre, debilitamiento general poco habitual, temperatura superior a los 40°C, erupciones cutáneas, problemas de respiración, parálisis, etc.




  Sin embargo, lo que suele ocurrir es que la enfermedad se desarrolla paulatinamente. Uno puede sentir un pinchazo en el corazón y punto. Es decir, nada grave, porque ya le ha pasado con anterioridad y no ha ocurrido nada. No obstante, al cabo de una semana vuelve a producirse otro pinchazo. En este caso, ¿no sería mejor someterse a un chequeo? Muchas veces dejamos estas cosas para el día siguiente, o para otro día, porque nuestra agenda está llena. No tenemos tiempo para nada... De hecho, pueden haber transcurrido dos semanas y no haber vuelto a sentir la molestia. No obstante, puede llegar un día en que la molestia sea permanente. ¿A qué se deberá?




  A no ser que se trate de un resfriado, lo que solemos sentir ante una molestia es pánico: «¿Me pasa algo? ¿Por qué me ha tocado a mí? ¿Puede que sea cáncer?». La verdad es que, en mayor o menor medida, todos somos hipocondriacos; así, ante un signo de debilidad, nuestra conciencia emite señales de alarma. Una de las reglas de oro de todo tratamiento sostiene que la prudencia es la madre de la seguridad y yo recomiendo que tanto pacientes como facultativos apliquen dicha regla.




  Así pues, ¿cómo deben reaccionar si se sienten enfermos? Ante todo, que no cunda el pánico. Incluso en el caso de situaciones que a primera vista pueden parecer desesperantes, casi siempre hay una solución, por no decir varias. De hecho, la aparición de un problema entraña hallar una solución para el mismo. Está claro que todos preferiríamos que otros ocuparan nuestro lugar como enfermos: el vecino, alguien que nos encontramos por la calle, etc. Por desgracia, las enfermedades nos pueden afectar a todos, incluso si no tenemos antecedentes familiares.




  Entonces, ¿cómo se deberá proceder? Pues, sin duda alguna, acudiendo a nuestro médico.




  

    
En la consulta del médico
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  Existen personas a quienes les encanta ir al médico. Sin embargo, por lo general la gente no se dirige a ningún facultativo a no ser que se encuentre mal. Normalmente, ir al médico no resulta ser algo demasiado agradable. Interpretamos que un análisis de sangre, una radiografía, una endoscopia o un examen de la próstata, por citar algunos ejemplos, son indicios de que existen problemas de salud y nos recuerdan a su vez que no somos eternos.




  Si bien nuestra conciencia confía en el médico, cuya misión consiste en curarnos las enfermedades y, así, prolongarnos la vida, el papel de proteger nuestra salud nos lleva inconscientemente a la idea de la muerte. Esto explica que, pese al respeto que podamos sentir hacia los médicos, deseemos en lo más profundo de nuestra alma tener el mínimo trato con ellos: tememos que nos puedan revelar algo desagradable.




  Sin embargo, si alguien se pone enfermo, le guste o no, deberá acudir al médico, el cual le explicará qué le ocurre; es decir, le facilitará un diagnóstico. Claro está que los médicos sienten predilección por colgar a los enfermos las etiquetas de un diagnóstico, incluso cuando este aún no está establecido del todo.




  Ciertas enfermedades pueden ser mortales o incurables, pero otras muchas pueden curarse por sí solas o mediante una intervención quirúrgica. En caso de no saber cuál es la enfermedad que se sufre, lo más sensato será dirigirse al médico, ante quien no debemos sentir vergüenza alguna y al que hemos de plantear nuestras dudas. Puede ser que algún médico se abrume ante las preguntas, pero el paciente no debe actuar en función de lo que el médico pueda pensar, sino de su propia salud. Así pues, cuando vayamos al médico debemos plantearle las siguientes preguntas:




  • ¿Qué me ocurre?




  • ¿Se trata de algo peligroso?




  • ¿Voy a curarme completamente o debo acostumbrarme a que mi enfermedad se vaya manifestando?




  • ¿Debo cambiar la vida que llevo para ponerme bien lo antes posible?




  • ¿Qué pasos debo tomar tras haberme sometido a las pruebas?




  Volviendo al ejemplo anterior del pinchazo en el corazón, puede ser que el paciente haya tenido suerte y que no tenga nada que ver con ninguna enfermedad cardiaca, sino que se trate de una neuralgia intercostal. También puede ser que un dolor hipogástrico especialmente agudo haya sido consecuencia de una cistitis fácilmente curable o que un dolor de garganta sea una simple angina. En estos casos, el médico dará unas instrucciones que el paciente podrá seguir sin la ayuda de un naturópata.




  Sin embargo, también se puede tener menos suerte: una boca ligeramente seca puede ser un primer indicio de diabetes; el debilitamiento apenas perceptible de un músculo de la mano, una señal de una disfunción del riego cerebral; el pequeño bulto en el pecho, un tumor maligno, etc. Es muy posible que ante estas manifestaciones no acudamos al hospital de buenas a primeras, porque lo más seguro es que ni siquiera sintamos que estamos enfermos. No obstante, con estos casos no se puede jugar: los métodos terapéuticos caseros o la medicina natural ya no tienen cabida.




  De todos modos, en la mayoría de los casos el médico no pronunciará ningún tipo de sentencia ni positiva ni negativa, sino que nos dirá algo a mitad de camino. Ante un dolor de cabeza, nos preguntará si lo tenemos a menudo y, como prevención, nos recetará algún medicamento. Si andamos algo estreñidos, nos recetará algún laxante que puede que funcione. Ante un dolor de espalda, nos dirá que nos tumbemos y nos relajemos.




  Es en estos casos, pues, cuando el naturópata entra en juego. La filosofía etíope sostiene que mientras que el naturópata trata a los enfermos, lo que hace el médico es analizar las pruebas. A su vez, cabe destacar que acudir al naturópata tiene un precio; así, si se dispone de dinero, pueden saltarse perfectamente los dos capítulos siguientes. Si, en cambio, su capacidad económica es más bien escasa, les aconsejo que se informen adecuadamente de los costes antes de someterse al tratamiento deseado.




  
¿Cómo surgen las enfermedades?




  —Y, usted, cuando le anunciaron su diagnóstico ¿cómo se lo tomó?




  —Como si se tratase de un resfriado.




  —¿Y no sintió miedo? ¿No le entró un verdadero pánico?




  —Ni mucho menos. Me estaba preparando. Ya había leído libros. Precisamente el problema está en que los enfermos se asustan. Sin embargo, la situación no es tan complicada.




  Sandor S., paciente que superó un cáncer completamente




  

    En realidad, los conocimientos que podamos tener acerca de un televisor son más bien escasos: sabemos cuál es el botón que debemos apretar para cambiar de canal y poca cosa más. Si el aparato se estropea, nos dirigiremos a un técnico, que será el que lo arreglará.
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  Cuando notamos algo raro en el coche, comprobamos el depósito, el aceite, miramos que no nos hayamos olvidado de soltar el freno de mano y ya será todo un logro si no nos equivocamos de pedal.




  En cambio, hablar de televisores o de coches no es ni mucho menos lo mismo que hablar de personas.




  Un coche se puede llevar al mecánico, y un televisor, al técnico correspondiente. Los coches y los televisores pueden incluso llevarse a un chapucero que nos haya recomendado un vecino: si no tienen arreglo, siempre pueden sustituirse por otros (si aún tenemos dinero). Sin embargo, una persona no tiene sustitutos y un error médico puede ser fatal. Si bien estos no tienen lugar demasiado a menudo, esto no significa que no dejen de ocurrir. Asimismo, también hay médicos para quienes la recuperación del paciente no es algo importante. Esta clase de médicos nos manda hacernos pruebas o nos da recetas (ya sean estas necesarias o inútiles) y no van más allá: es decir, hacen lo que han aprendido y punto.




  Dicho esto, si han decidido poner en práctica los consejos que voy a presentar a continuación, no dejen de someterse a chequeos periódicos. Un paciente siempre deberá hacer lo que el médico le pida. Esta es una obra cuyos contenidos pueden perfectamente combinarse con cualquier otro tipo de terapia. Por un lado, cabe tener en cuenta que un médico no tiene por qué estar al corriente acerca de los métodos terapéuticos naturales y, por otro, nadie deseará más que uno mismo gozar de un buen estado de salud. Asimismo, antes de decidirse por un método, no se olviden de tener en cuenta si este repercutirá en su economía y si el gasto valdrá la pena.




  
¿En qué consiste una enfermedad?




  Esta es una pregunta digna de ser planteada a la OMS, la Organización Mundial de la Salud; es decir, la institución médica más competente del planeta. Según la definición de esta organización, enfermedad equivale a falta de salud. Sin duda alguna, dicha definición es extremadamente corta y poco precisa.




  Asimismo, la misma OMS definió la salud como un estado completo de bienestar físico, mental y social, que no consiste únicamente en la ausencia de enfermedad o de minusvalía. Está claro que esta es una definición más larga, pero igualmente es poco precisa.




  Al parecer, lograr definir qué es la enfermedad es tan difícil como decir qué es el amor. Pese a ello, se puede afirmar que en la mayoría de casos las enfermedades se presentan bajo la forma de inflamación, degeneración, espasmos o neoformaciónes en el organismo. La inflamación es aquello que en los análisis médicos suele terminar en -itis, como por ejemplo la gastritis, la pancreatitis o la amigdalitis. La degeneración consiste en la aparición de tejidos anormales en el puesto de los tejidos sanos; este sería el caso de la degeneración calcárea o del depósito calcáreo en las vértebras. Por lo que se refiere al espasmo, este se manifiesta a través de la contracción de órganos como los vasos sanguíneos, la vesícula biliar o los bronquios. La neoformación, por su parte, consiste en la aparición de tumores, ya sean estos benignos o malignos. Si bien estas son definiciones que no engloban ni mucho menos la totalidad de las enfermedades (como por ejemplo, las enfermedades físicas y genéticas), por lo menos sí resulta más comprensible que la simple constatación de «falta de salud».




  Así pues, a partir de dicha definición se entiende que la salud corresponde a la inexistencia, en nuestro organismo, de inflamaciones, degeneraciones y espasmos, así como de cualquier tipo de neoformación. De todos modos, la salud va más allá de la simple inexistencia de una enfermedad, puesto que se trata de un complejo estado biológico, psicológico y social.




  Pasemos a ver, pues, las principales ideas existentes acerca de la esencia y las causas de la enfermedad.




  

    
En la consulta de Hipócrates
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  Si hubiésemos tenido la fortuna de haber podido visitar la consulta de Hipócrates, este nos hubiese dicho lo siguiente:




  La mezcla incorrecta de humores (sangre, flema y bilis) es la causa de su enfermedad. Tanto la buena salud como la enfermedad son la consecuencia de la mezcla, correcta o incorrecta, de los humores, que a su vez están en manos de la naturaleza. La causa del desequilibrio yace en su estilo de vida. Así, les doy como receta el arma más eficaz a fin de curarse: la dieta. En caso de que esta no funcione, les daría medicamentos o procedería a provocarles diarreas, vómitos o hemorragias, según fuese necesario.




  Hipócrates, pues, daba a entender que la causa de la enfermedad se encuentra en un estilo de vida y en unos hábitos alimentarios incorrectos. ¿Acaso tenía razón el padre de la medicina europea?




  

    
¿Qué respuesta daría el médico ayurvédico?
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  La palabra sánscrita Ayurveda, proceso terapéutico hindú, significa «conocimiento de la vida». Si los médicos ayurvédicos tienen este conocimiento de la vida, el origen de las enfermedades no puede serles desconocido en modo alguno. Veamos lo que nos diría en este sentido un naturópata hindú:




  Son tres las fuerzas que, circulando por nuestro organismo, regulan nuestra salud: el aire, la bilis y el humor. La alimentación irregular, el sueño insuficiente, la sobrecarga física y mental, así como el uso de un lenguaje desmesurado perturban el equilibrio del aire en nuestro cuerpo.




  Cualquier elemento que distorsione el equilibrio del humor provocará una indigestión. Asimismo, la pérdida del humor perjudica la estructura corporal y se traduce en un debilitamiento del organismo.




  Las enfermedades se clasifican en cuatro grupos: las resultantes de un traumatismo; las físicas (tumores, inflamaciones, obstrucciones, etc.); las psíquicas (cólera, miedo, odio, pereza, infelicidad, etc.); y las «naturales» (las congénitas y las relacionadas con la edad). Los traumatismos se curan con operaciones y con vendas; las enfermedades físicas, con la ayuda de los medicamentos; las psíquicas, a través de la meditación y de los consejos sabios. Finalmente, las enfermedades relacionadas con la edad pueden curarse con un régimen alimentario y de bebidas adecuado, así como durmiendo apropiadamente.




  Vemos, pues, que la frase final del naturópata hindú se aproxima a las explicaciones formuladas por Hipócrates.




  

    
Preguntémosles a los chinos
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  Si preguntásemos a un naturópata chino acerca de la causa de las enfermedades, este nos daría la siguiente respuesta:




  La causa de toda enfermedad reside en la perturbación espontánea del flujo de la energía chi. El chi surge de tres fuentes: los padres, la alimentación y el aire. El chi que recibimos de nuestros padres se encuentra en los riñones. Asimismo, nuestro corazón constituye la verdadera alma humana o chen y es el motor de la circulación de la sangre. El bazo garantiza el ascenso de la energía a través de un canal vertical, mientras que el estómago y el hígado aseguran la repartición de la misma. La energía que tenemos en nuestro interior, llamada chi, está formada por dos polos: el positivo o yang y el negativo o yin. Todo irá bien si ambos polos se encuentran en armonía; es decir, si el yin y el yang se equilibran y complementan el uno al otro. Si es así, gozaremos de una buena salud. En cambio, la disonancia entre el yin y el yang provocará la formación de una enfermedad. Las enfermedades se corresponden a un estancamiento o una carencia de energía en uno de los dos polos.




  A su vez, si contamos con un chi fuerte, este servirá para reparar las lesiones que puedan formarse en nuestro organismo. Sin embargo, la enfermedad se desarrollará si la influencia de los factores que distorsionan el flujo de la energía es excesivamente débil o fuerte, ya que penetrará en los órganos internos.




  Ante dicha respuesta, podríamos preguntarle cuáles son los factores que distorsionan el flujo energético. La respuesta sería la siguiente:




  Cinco elementos: el aire, la humedad, la sequedad, el frío y el calor.




  No cabe la menor duda de que tendríamos que ser chinos para llegar a entender todo esto.




  

    
El punto de vista del sacerdote cristiano
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  El sacerdote cristiano respondería del siguiente modo a nuestra pregunta:




  Nuestro Padre, Dios Todopoderoso, creó el cielo y la tierra, así como todo lo que vemos. Sin embargo, también es el creador de todo lo que no vemos y que a su vez tampoco percibimos por el oído, el tacto, el olor o el gusto. A este mundo invisible pertenecen las fuerzas del bien y del mal, las cuales se disputan nuestra alma. Al entrar en contacto con las fuerzas del mal, los sufrimientos físicos y las pasiones se desatan y es así como surgen las enfermedades.




  Si esto fuese cierto, ¿acaso no deberían ponerse enfermos únicamente los criminales? La respuesta a esta pregunta la tiene un paciente que logró superar una enfermedad:




  Las personas se pueden poner enfermas por varios motivos. Si de cien puertas tan sólo cerramos una, ¿podemos afirmar que será imposible que el ladrón entre en casa?




  

    
¿Puede ayudarnos un lama?
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  Según la filosofía budista, la vida presente es sólo uno de los eslabones que conforman la cadena de la reencarnación. Lo que hemos sido en el transcurso de nuestras vidas anteriores, así como los gérmenes de nuestras enfermedades actuales, se transmiten a través del karma. Si conseguimos alejar dichos gérmenes, nuestra salud se recupera:




  A lo largo de toda la vida, cada persona va topando con toda una serie de enfermedades. Tarde o temprano, incluso la persona más sana y feliz se pone enferma, envejece y muere. Sencillamente, la gente no sabe cómo conservarse en buen estado ni cómo superar el dolor. Además, miles de efectos nocivos ejercen influencia sobre algunos de nosotros. Entre dichos efectos se encuentran la codicia, la pasión, la envidia, el odio, la locura, el rencor, el egoísmo, las ansias de riqueza material, etc. Incluso si a primera vista puede parecer que gozamos de un buen estado de salud, hay pocos días en que no sufrimos por algo en mayor o menor medida. Aunque no lleguemos a ser conscientes de la enfermedad en muchos casos y los síntomas de esta ni siquiera afloren, se halla escondida en nuestro interior.




  La enfermedad es como una lucecita roja que nos indica que no vamos por buen camino. Casi siempre la hemos entendido como una especie de catástrofe y hemos intentado eliminarla. En cambio, es una voz que nos dice cuáles son los errores que hemos cometido, por lo que en realidad se trata de una liberación.




  

    
¿Qué diría el experto en bioenergía sobre la formación de las enfermedades?




    [image: ]


  




  Por lo que a las causas de las enfermedades se refiere, el experto en bioenergía afirmaría lo siguiente:




  Las personas viven rodeadas de una capa de energía denominada aura. Esta capa lleva a cabo varias funciones, como por ejemplo, proteger el organismo contra los elementos nocivos que se encuentran en el exterior. Un elemento externo puede modificar el flujo energético y, en consecuencia, dar paso a la enfermedad.




  Entonces, lo normal sería que le preguntáramos sobre cuáles son estos elementos nocivos externos.




  Pues no se trata ni del frío ni del calor, ni siquiera de las sustancias tóxicas que nos llegan al organismo a través del aire contaminado o de una mala alimentación. Los elementos nocivos procedentes del exterior son las palabras y los actos de las personas que nos rodean. El éxito y el amor, así como el cariño de los seres cercanos, no nos proporcionan solamente energía positiva, sino que la refuerzan. En cambio, las palabras y los gestos que difunden la apatía, el insulto, la ofensa, la mentira o la indiferencia corresponden a una provocación energética (ya sea esta consciente o inconsciente) y se traducen en negatividad y nocividad. Es decir, por un lado, dichas reacciones son negativas ya de por sí y, por otro, dejan nuestra aura desprotegida de energía positiva y protectora. De todos modos, el aura tiene la capacidad de regenerarse y purificarse de este tipo de impurezas energéticas: cada día nos topamos con personas distintas y, queramos o no, vamos recibiendo energía tanto positiva como negativa. En los casos en que la energía es lo suficientemente fuerte (o, como mínimo, prolongada), si ocurre que algo nos debilita y no nos encontramos en forma, significará que tenemos el aura llena de agujeros o fisuras, a través de los cuales las impurezas energéticas penetrarán en el cuerpo, lo que perjudica a su vez al flujo de energía y toma la forma de una enfermedad.




  ¿Y cómo evoluciona una enfermedad? Al comienzo, la impureza energética que se acaba de introducir en nuestro cuerpo tiene la función de informarnos acerca de la situación. Si no captamos esta información negativa de nuestro organismo, se forma un núcleo de energía dañada. En realidad, en todos nosotros se ha formado alguna vez un núcleo de energía dañada y ni siquiera hemos sido conscientes de ello. De hecho, en muchos casos esto no puede constatarse ni clínicamente, ni con la ayuda de un microscopio ni mediante cualquier tipo de diagnóstico. Puede suceder que vayan transcurriendo los días, aun los meses y los años, sin notar nada. No obstante, tarde o temprano (sin ninguna razón o como consecuencia de un trauma, una situación de estrés o incluso por un resfriado) se activa este núcleo. En este momento experimentaremos problemas de tipo funcional en nuestro organismo que, en este estadio, todavía no podrán diagnosticarse médicamente. Sin embargo, dichos problemas sí podrán detectarse a través de los métodos de la medicina alternativa. Sin un tratamiento terapéutico apropiado, estos problemas funcionales pueden degradarse y pasar a ser una alteración orgánica o un núcleo de inflamación, degeneración, espasmo o tumor.




  
¿Cuál sería el diagnóstico de Freud?




  En caso de pedir a Sigmund Freud que nos diese su opinión acerca de las enfermedades, este afirmaría lo siguiente:




  Toda enfermedad puede explicarse, sin excepción, a través de un proceso psíquico inconsciente. Un estado patológico es consecuencia del recuerdo inconsciente de un trauma psíquico experimentado en el pasado, incluso en un tiempo bastante remoto. Lo más seguro es que el paciente haya olvidado incluso dicho trauma; sin embargo, al transmitirse a uno de los órganos por vía del sistema nervioso vegetativo, tiene lugar el desarrollo de la enfermedad. Casi todas las enfermedades surgen de este modo, ya se trate de hipertensión, úlcera de estómago, asma, mioma o incluso de migraña, distonía neurovegetativa o insomnio. Si logramos localizar el traumatismo psíquico que ha provocado el mal y nos enfrentamos a la psique, estaremos preparados para liberarnos de la neurosis y, por consiguiente, de la enfermedad física.




  A fin de ilustrar la explicación anterior, Sigmund Freud nos hubiese podido explicar el caso que trató su colega Breuer, acerca de una paciente que dejó de beber agua. Para dar con el motivo, el doctor Breuer hipnotizó a la mujer y así fue como supo que la paciente, de pequeña, había visto al perro de los vecinos beber agua de un vaso. A la mujer le repugnó la idea de que alguien pudiera dar de beber a un perro de un vaso, pero se olvidó de ello; sin embargo, transcurrido un tiempo, se sintió incapaz de beber. Tras una nueva sesión de hipnosis, la mujer aceptó beber agua y fue así como superó la hidrofobia.




  

    Las páginas anteriores nos han servido para conocer someramente algunas teorías tradicionales acerca de la formación de las enfermedades.
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  Sin embargo, algunas de estas concepciones no acaban de dar respuesta a la pregunta de por qué surge una enfermedad y por qué la padecen en concreto ciertas personas. Cyrill Parkinson y Lawrence Peter ofrecieron respuestas que no acabamos de creernos. Cabe destacar que ninguno de los dos es médico.1




  
La ley de Parkinson




  Todas las amas de casa pasan por momentos de lasitud y desesperación; sin embargo, si comparten sus preocupaciones con más gente, es más fácil que sus problemas desaparezcan. De todos modos, existen periodos en los que no resulta tan fácil combatir la tristeza y el malestar. En este caso, entre las numerosas vías posibles, la más fácil es la de caer enfermo de repente. Los microbios siempre se encuentran al acecho y, cuando la víctima quiere caer enferma, ella misma proporciona los mecanismos para ello de manera inconsciente. Cabe destacar que este comportamiento no es ningún tipo de simulación: el enfermo se siente verdaderamente mal, los síntomas son reales, la evolución de la enfermedad es normal y las complicaciones también corresponden a las que se identifican habitualmente. La única diferencia está en que no hubiese sucedido nada si no fuera porque, inconscientemente, esta persona ha decidido ponerse enferma.




  

    Una enfermedad también puede surgir como respuesta a una necesidad de reposo; asimismo, puede tratarse de una escapatoria de algún problema. Cuando el enfermo se encuentra tumbado, no se libra únicamente de sus labores cotidianas, sino que su carácter habitual también se ve alterado. Ahora su papel es totalmente distinto al que desempeña en el día a día: es un poco como un mártir cuyo ejemplo heroico entusiasma a los demás. Tiene un aspecto pálido y débil, pero es más santo que todos los mártires y más valiente que todos los héroes.
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  De hecho, todo héroe necesita un público. Debe existir alguien que presencie y exprese su compasión y al que el enfermo pueda sonreír tímidamente, tras una subida de la fiebre. Todo ello, pues, requiere un público (enfermeras, médicos, parientes, etc.). Asimismo, cuanto más importante sea la enfermedad, mejor. Se requerirá la presencia de, como mínimo, una persona; de lo contrario, nada de lo que esté pasando tendrá el menor interés. En la mayoría de casos, este espectador suele ser el marido o la mujer. No hay nada que amenace más la armonía familiar que ver a la persona en cuestión sin poder desempeñar el rol que le corresponde en el escenario doméstico.




  Una de las normas de toda relación matrimonial dice que, en un momento dado, no pueden ponerse enfermos a la vez los dos miembros de la pareja. Aquel que empiece a quejarse en primer lugar tendrá la prioridad ante la enfermedad, mientras que el otro deberá permanecer fuerte como un roble hasta que el otro se recupere. Sin embargo, en ciertas ocasiones sucede que dicha norma se infringe. El siguiente diálogo sería un ejemplo de ello:




  –Pedro, me encuentro mal. Tengo vértigo y creo que voy a desmayarme...




  –Yo tampoco estoy muy bien, María. Noto lo mismo que tú. ¿Y si nos tomamos una copita de coñac?




  –Estoy mareada.




  –Yo también. Igual es por la ensalada de marisco. Ya me di cuenta de que tenía un sabor extraño...




  –Ni siquiera noto cómo me late el corazón, tengo el pulso irregular...




  –Yo también: seguro que es por una indigestión.




  –No sé si voy a llegar a mañana. Dios mío, ayúdame a superar este dolor en el pecho que va a matarme...




  –¿Un dolor en el pecho? Yo también lo noto... Creo que va a darme un infarto.




  –No puedo más. Tengo que meterme en la cama.




  –Voy contigo. Pero, antes, ¿quieres que llamemos al médico?




  Dicha situación es, sin la menor duda, completamente irreal. Marido y mujer no pueden ponerse enfermos simultáneamente. En este caso, el comportamiento de Pedro es indignante, ya que su mujer ha sido la primera en quejarse. Cuando María ha pronunciado palabras como «me encuentro mal, tengo vértigo», Pedro debería haber respondido a esta señal diciendo: «Échate un rato en la cama, que voy a prepararte una infusión». Sin embargo, en vez de actuar así, empieza un discurso al estilo del enfermo imaginario. Cada cosa debe hacerse a su tiempo: ningún marido puede ponerse enfermo al mismo tiempo que su mujer.




  Cyrill Parkinson nos recordaba que un hombre maduro y que no sufra ninguna enfermedad mortal vive más o menos el tiempo que desea; es decir, siempre que tenga intereses. Según esta idea, las personas morimos cuando ya hemos vivido lo suficiente o estamos hartos de la vida.




  
El principio de Peter




  Según Lawrence Peter, todo asalariado puede subir escalafones profesionalmente hasta que llegue a un nivel donde, a pesar de sus cualidades físicas, sociales, éticas, afectivas o intelectuales, sea incompetente; esto sucede cuando el nivel exigido es mucho más alto que el que puede darse. Si una persona que vive en un entorno modesto y gestiona sus bienes con sensatez e inteligencia recibe un buen día una herencia importante, puede que sea incapaz de administrarla. A su vez, una persona competente dentro de la jerarquía militar o política puede, contra todo pronóstico, demostrar ser incompetente si pasa de un puesto ejecutivo a otro de dirección. Un científico eminente, nombrado para dirigir un proyecto, quizás sea un director patético. Esta clase de promociones produce a veces resultados inesperados, ya que requiere una serie de virtudes de una persona que quizás esta no ha necesitado nunca en su cargo o profesión anterior.




  

    Si un funcionario alcanza un rango en el escalafón en el que ya no es competente, deja de poder desempeñar una labor fructífera. Aunque esto está claro, no quiere decir que aquel que haya llegado al escalafón más elevado dentro de sus posibilidades (es decir, que haya alcanzado el éxito) y que haya llegado a la cumbre de su carrera profesional haya pasado de la noche a la mañana de ser una persona cualificada a no servir para nada. Ni mucho menos. De hecho, lo más seguro es que esta persona desee continuar con su trabajo y que esté convencida de estar desempeñando bien su función, aunque ahora sus esfuerzos resultarán ser mucho menos eficaces que en el pasado.
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  De todos modos, tarde o temprano llegará el día en que este funcionario se dará cuenta de su ineficacia y entonces empezará a pasarlo mal. Peter afirmaba que había constatado numerosas manifestaciones de mala salud entre las personas que habían alcanzado el éxito, como por ejemplo las siguientes: úlceras, colitis (inflamación del intestino grueso), inflamaciones de la mucosa del colon, hipertensión, estreñimiento, cólicos, secreción excesiva de orina, predisposición creciente al alcoholismo, sobrealimentación, obesidad, falta de apetito, alergias, hipotensión, calambres, insomnio, fatiga, pulso irregular, así como otras disfunciones del sistema cardiovascular, migrañas, mareos y vómitos, dolor de barriga, vértigo, problemas menstruales, zumbidos en los oídos, transpiración en las manos, pies y axilas, eccemas de origen nervioso e impotencia. Todas estas disfunciones son típicas del «éxito» y pueden aparecer independientemente de las enfermedades orgánicas.




  Los enfermos que padecen el «síndrome de Terminus» afirman que su inaptitud profesional tiene que ver con sus problemas físicos. «Si pudiese quitarme de encima estos dolores de cabeza, conseguiría de una vez por todas concentrarme en el trabajo.» Hay médicos que no reflexionan acerca de estas afirmaciones del paciente y pasan a someterlo a un tratamiento sin indagar en las causas. Recetan medicamentos y optan por métodos terapéuticos que pueden dar buenos resultados, si bien tan sólo momentáneamente.




  Los buenos consejos, como «¡No se tome las cosas tan a pecho!», «¡No se esfuerce tanto!» o «¡Aprenda a relajarse!», no tienen ningún fundamento. Este tipo de consuelo no ayuda en lo más mínimo. Muchas personas que sufren el síndrome de Terminus se encuentran en esta situación porque son conscientes de ser poco productivos en su puesto de trabajo.




  Suele pasar que, ante un paciente con el síndrome de Terminus, el médico no constata ningún problema orgánico y se limita a aconsejarle que procure cuidarse, además de recetarle un calmante. «Créame, todo va bien. Con este calmante tendrá suficiente. Deje de preocuparse, todo lo que le ocurre está en su cabeza: son nervios que ya se le pasarán.» A largo plazo, estas palabras no tienen ningún sentido. El enfermo sabe muy bien que algo no anda como debería, y si el médico le dice totalmente lo contrario, la situación se complica más: perderá la confianza en el facultativo e intentará encontrar otro médico que sea «capaz de descubrir su enfermedad».




  
Síntesis




  A partir de los enfoques que hemos ido planteando, podrían extraerse las siguientes conclusiones: sólo podemos suponer por qué alguien es víctima de una enfermedad concreta; nada ni nadie pueden aportar una respuesta clara, contundente e unívoca a dicha pregunta. La humanidad intenta definir qué es la enfermedad igual que un ciego puede intentar imaginarse, a través del tacto, cómo es un elefante.




  

    La causa de una enfermedad reside, en teoría, en que las personas no somos seres perfectos ni de naturaleza estable. En nuestras vidas hay buen tiempo, tempestades y tormentas. De todos modos, el hecho de que las personas ignoren que, en ausencia de enfermedades graves, sus vidas serían relativamente largas, no perturba en absoluto a nuestros consortes. ¿Qué podríamos hacer para alargar nuestras vidas?




    [image: ]


  




  Ante todo, debemos enfrentarnos con la enfermedad de forma activa, sin dejarlo todo de forma exclusiva en manos del médico o del naturópata.




  Un grupo de psicólogos puso en práctica el siguiente experimento: colocaron a toda una serie de perros entre un grupo de gatos, después de haber tomado el pulso y la tensión de estos últimos. A los gatos que respondieron ante la presencia de los perros emitiendo sonidos amenazantes, les subió la tensión y se les aceleró el pulso. Sin embargo, una vez apartados los perros, recuperaron el ritmo normal. En este caso concreto, la hipertensión se debió a una reacción vegetativa natural. En cambio, hubo gatos que ante la llegada de los perros se quedaron quietos en un rincón maullando quejumbrosamente. Estos, al contrario de los otros, sí se mantuvieron en un estado de hipertensión durante un tiempo prolongado. En este caso, pues, la hipertensión no desempeñó una función de adaptación, sino que se trató de un reflejo de una distorsión del mecanismo de autorregulación: como consecuencia, la tensión se mantuvo alta.




  Podríamos decir que las enfermedades son como los perros del ejemplo que hemos visto, es decir, suelen atacar a quienes tienen miedo. Si desafiamos la enfermedad de forma activa, los mecanismos autorreguladores de nuestro organismo entrarán en juego. En cambio, si mostramos pasividad, nos autocomplacemos en la mala suerte y le echamos la culpa al médico, según el pensamiento chino nuestro chi defensivo se verá debilitado y, en consecuencia, será fácil ir cayendo enfermos reiteradamente.




  La clave de nuestra salud se encuentra en nuestras manos. Así pues, si están convencidos de ello, continúen con la lectura del capítulo siguiente.




  
Parte 2


  Conviértase en su propio naturópata
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Conviértase en su propio naturópata




  Del 60 al 80 % de las enfermedades no requieren intervención médica alguna, puesto que pueden curarse y desaparecer por sí solas.




  F. Besce, C. York, Cómo ayudarse a sí mismo




  [image: ]




  Es normal que las salas de espera de médicos y naturópatas estén siempre llenas. Sin embargo, ¿debemos ponernos exclusivamente en manos de esta clase de facultativos? ¿Hemos de abstenernos de ocuparnos de forma autónoma de nuestra propia salud?




  La respuesta, sin lugar a dudas, es no. La justificación a esta respuesta negativa reside en que lo que hacen tanto el médico como el naturópata es proporcionarnos un servicio médico, no salud.




  Tampoco es recomendable llevar a cabo simples exámenes y determinar los parámetros biológicos para establecer el estado de salud de un individuo. En este sentido, resulta muy importante disponer de una reserva de energía. Teniendo en cuenta que la enfermedad debilita el organismo, resulta posible conservar las funciones vitales sanas con las reservas suficientes. Si, en cambio, dichas reservas son menores, no podremos trabajar con normalidad ni tampoco vivir plenamente. A su vez, las reservas son necesarias para, en un futuro, poder frenar la enfermedad así como para retrasar el envejecimiento. Y tan sólo nosotros somos capaces de aumentar estas reservas: el naturópata únicamente podrá aconsejarnos sobre cómo hacerlo. Por lo que a los médicos se refiere, estos ni siquiera suelen ocuparse de este tipo de cuestiones.




  Conservar un buen estado de salud, pues, depende en gran parte de nosotros mismos. Por ello, en vez de establecer un autodiagnóstico, es preferible utilizar la automedicación.




  
Capítulo 1


  Dietas para gordos y flacos
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  Teniendo en cuenta que comer es todo un placer, no debemos privarnos de ello. Por este motivo, el concepto de dieta no debe percibirse como una privación del alimento, sino como una alimentación muy equilibrada y completa.




  A lo largo de mi actividad de especialista en medicina natural he tenido la ocasión de leer numerosas obras especializadas, así como de conocer a varios nutricionistas sin llegar a abogar en ningún momento por una tendencia concreta y recomendar sólo esta a mis pacientes.




  Es casi imposible que una persona logre introducir cambios radicales en sus hábitos alimentarios. Así, de cada cien pacientes, únicamente diez (o como máximo veinte) seguirán en realidad mis consejos nutricionales.




  El resto me darán las gracias por los buenos consejos y, a continuación, seguirán comiendo como lo han hecho siempre. Es precisamente por este motivo por lo que no aspiro a convencer al lector ni a ponerlo a favor de un método concreto en lo que se refiere a una alimentación correcta. Asimismo, lo que tampoco deseo es ofrecer a través de estas páginas una descripción detallada sobre los distintos métodos, ya que tal propósito requeriría un libro entero. Así pues, me centraré en los principios generales.




  Uno de estos principios es el siguiente: «Consuman lo que les guste, no lo que recomiendan los libros especializados».[1]1




  Cuantos más libros de dietética lean, menos reflejados se verán en ellos. Según una de las tendencias, sólo los alimentos crudos contienen una «fuerza vital», por lo que la cocina es el principal enemigo de la humanidad. Otra concepción afirma exactamente lo contrario: el alimento sin transformar es dañino para la salud. El primer método considera que todo alimento es como un medicamento, mientras que el segundo lo ve como una especie de veneno. Lo más curioso es que casi todas estas tendencias tienen algo de razón: un alimento puede ser beneficioso para una persona y nocivo para otra. Así pues, esto demuestra que resulta imposible prevenir cómo va a reaccionar un organismo concreto ante un alimento que no ha consumido jamás.




  Lo más adecuado será que cada persona seleccione lo que le beneficia y se abstenga de consumir lo que le perjudica.




  A continuación, les propongo que escojan las afirmaciones y sus opuestos que les resulten más simpáticas:




  

    

      	

        Los que comen carne se cansan el doble de rápido que los vegetarianos en el trabajo.


      



      	

        Comer carne da fuerzas.


      

    




    

      	

        La leche sólo les gusta a los terneros.


      



      	

        La leche es «el alimento de los dioses».


      

    




    

      	

        La fruta provoca candidiasis.[2]


      



      	

        La fruta es un alimento ideal para las personas.


      

    




    

      	

        Las dietas a base de cítricos acidifican el organismo.


      



      	

        La naranja contiene mucha vitamina C.


      

    




    

      	

        El pimiento rojo y el ajo son malos para el estómago.


      



      	

        El pimiento rojo y el ajo refuerzan el sistema inmunológico.


      

    




    

      	

        La col agria es un alimento podrido.


      



      	

        La col agria favorece la digestión.


      

    




    

      	

        Las golosinas son perjudiciales para la salud.


      



      	

        La miel es un producto natural ideal.
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